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EL PROPÓSITO DE LA VISIÓN
1 Corintios 1:10

INTRODUCCIÓN
	Los que entran en el mundo de las empresas, de los negocios, del comercio y de las inversiones se refieren con frecuencia a su propia visión. Para todos ellos la visión es una declaración de propósito a largo plazo y de metas futuras. La visión es una guía que los orienta cuando deben tomar decisiones estratégicas. Pero esta visión para que se haga realidad debe tener cuatro características: 

	La visión debe ser inspiradora, tanto para los empleados como para los clientes. 
	La visión debe ser realista y razonable. 
	La visión debe estar orientada hacia el futuro, es decir, en aquello que quieren llegar a ser, en lo que quieren convertirse en los próximos años. 
	Y la visión debe ser concisa y clara. 

	Entonces ¿qué diferencia hay entre la visión de una empresa y la visión de una iglesia? En que la visión de una empresa se puede originar en la idea de un hombre, o de un grupo, quienes,  después de una “tormenta de ideas”,  definen su propia visión. O también puede venir de un comité que trabajó con varios asesores, con consultores y estudios del mercado, con publicistas y diseñadores. También la visión de una empresa puede estar inspirada en el modelo implementado en otras empresas y países, y que adopta sus métodos de trabajo, valores y prioridades, esperando obtener un resultado parecido o lograr algo mejor. También una visión empresarial puede provenir de la lectura de uno o varios libros que proveen toda la información necesaria para proyectar un emprendimiento hacia el futuro. 

	En cambio, la visión de iglesia es completamente diferente, porque no se trata de nuestra visión sino de la visión de Dios. Y la visión de Dios no se inicia, como las demás visiones en hombres o conjunto de asesores sino en lo que Dios revela. Y la visión de Dios nada tiene que ver con nuestra propia elaboración de una visión, nada tiene que ver con la visión de nuestro propio corazón, es decir, de aquello que queremos lograr. Esta diferencia fue señalada por Dios mismo por medio del profeta Jeremías cuando dijo “Así ha dicho Jehová de los ejércitos: No escuchéis las palabras de los profetas que os profetizan; os alimentan con vanas esperanzas; hablan visión de su propio corazón, no de la boca de Jehová.” (Jeremías 23:16) Por lo tanto, la visión no debe salir de nuestros corazones, o nuestros pensamientos e ideas, sino de la boca de Dios, es decir, de lo que Dios dice. 

	Cuando Abraham salió de Ur de los caldeos no fue por su propia iniciativa. Él no se levantó un día y se dijo “Ya sé lo que haré, esta es mi visión: saldré de Ur, de esta importante ciudad y viajaré lejos, me estableceré en una tierra y daré comienzo a una nueva nación. Esta es mi visión de futuro.” No, no fue él, sino Dios quien le dijo “vete de tu tierra y de tu parentela a la tierra que te mostraré y haré de ti una nación grande” 

	Tampoco Moisés fue a Egipto para liberar a su pueblo  por su propia visión. Él nunca hubiera ido a Egipto si Dios no le hubiese dado su visión y obligado a que fuera. Y todos los mandamientos que escribió, no los escribió por su propia iniciativa u ocurrencia, fue el mismo Dios quien le dictó todo lo que escribió. 

	El apóstol Pablo no salió a predicar el evangelio por su propia iniciativa sino por la visión de Dios. En su defensa ante el rey Agripa dijo “Por lo cual, oh rey Agripa, no fui rebelde a la visión celestial, sino que anuncié primeramente a los que están en Damasco, y Jerusalén, y por toda la tierra de Judea, y a los gentiles, que se arrepintiesen y se convirtiesen a Dios, haciendo obras dignas de arrepentimiento.”. Notemos que la visión que tuvo Pablo fue una visión celestial, es decir, una visión del cielo, no de la tierra. Y no fue rebelde, no se negó ni puso excusas. Porque la idea de predicar no fue suya, no provino de su imaginación ni de sus deseos, sino de Dios. 

	Hace muchos años atrás, mientras escribíamos el Manual para los Grupos de Bendición y Crecimiento, después de orar entendimos que nuestra declaración de visión debía surgir de la Biblia, de las enseñanzas de la Sagrada Escritura, debía venir el propósito de Dios para los grupos y para toda la iglesia. Entendimos que debíamos crecer en todo y solo en un aspecto como dice Efesios 4:15 “crezcamos en todo en aquel es la cabeza, esto es, Cristo” Cuando decimos que nuestra visión es crecer en comunión con Dios, crecer en comunión unos con otros y crecer en número, no estamos hablando de nuestra propia visión sino de la visión de Dios. Simplemente hemos resumido en tres declaraciones o frases todo lo que dice Dios en la Biblia sobre el propósito de su visión, porque el propósito de Dios es que crezcamos en estas tres dimensiones. 

I	EL PROPÓSITO DE LA VISIÓN ES CRECER EN COMUNIÓN CON DIOS
	Existe un refrán británico que dice que “para conocerse dos personas deben comer juntos una bolsa de sal” que es una metáfora para decir que para conocer profundamente a una persona se requiere de mucho tiempo, pacencia y compartir todas las cosas. Porque la sal se come de a poco, y para terminar de comer una bolsa o saco de sal puede llevar mucho tiempo. 

	El propósito de Dios es que lo conozcamos, que sepamos como piensa y que espera de nosotros lleva tiempo.  Jesús dijo “Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado.” (Juan 17:3) y por medio del profeta Jeremías Dios dijo “Mas alábese en esto el que se hubiere de alabar: en entenderme y conocerme, que yo soy Jehová, que hago misericordia, juicio y justicia en la tierra; porque estas cosas quiero, dice Jehová.” (Jeremías 9:27) 

	Por eso Jesús, antes de enviar a predicar a sus discípulos quiso pasar tiempo con ellos para que lo conozcan en diferentes circunstancias, en su forma de enseñar y resolver problemas, en cómo liberar a los endemoniados y sanar enfermos, y cómo mantener la calma en situaciones de peligro como cuando fueron sorprendidos en medio del mar por una violenta tormenta. Lo conocieron  en su manera de tratar a las personas y abrazar a los niños, lo conocieron en tiempos de cansancio y agotamiento cuando se quedó dormido en la barca y lo conocieron cuando pasaba noches enteras en oración solitaria en el desierto, lo conocieron comiendo y bebiendo con la gente despreciada de la sociedad y lo conocieron quebrándose y llorando cuando su amigo Lázaro murió.   En Marcos 3:14 dice: “Y estableció a doce, para que estuviesen con él, y para enviarlos a predicar,” Sobre todas las cosas debían estar con él hasta que su forma de ser y de enseñar llegó a ser parte del carácter y la conducta de sus discípulos. A tal punto que sus enemigos se dieron cuenta del cambio, porque sus discípulos se parecían a Jesús. En Hechos 4:13 dice “Entonces viendo el denuedo de Pedro y de Juan, y sabiendo que eran hombres sin letras y del vulgo, se maravillaban; y les reconocían que habían estado con Jesús.” Lo mismo ocurre con nosotros cuando invertimos tiempo para estar con Jesús, cuando conversamos con él en nuestras oraciones y oímos su voz cuando leemos cada día la Biblia, porque poco a poco vamos adquiriendo y adoptando su manera de pensar. 

	Miles de años antes, a los que pasaban tiempo con Dios, se decía que “caminaban con Dios”. Como dice el libro de Génesis 5:22, 24, “Y caminó Enoc con Dios, después que engendró a Matusalén, trescientos años, y engendró hijos e hijas. Caminó, pues, Enoc con Dios, y desapareció, porque le llevó Dios (Génesis 5:22;24) Un predicador imaginó que Dios venía frecuentemente a la casa de Enoc, y salían a caminar juntos y charlar mientras recorrían las distancias. Y así se hicieron muy amigos. Y ocurrió un día, que salieron a caminar, y caminaron y caminaron hablando y siguieron caminando, hasta que se detuvieron porque el sol se estaba poniendo. Entonces Dios le dijo a Enoc: “Enoc, se ve que nos entusiasmamos charlando y nos fuimos muy lejos de tu casa, y ya que estamos aquí ¿Por qué no vienes a mi casa y seguimos nuestra charla? Y así fue que a Enoc nadie lo vio más. Porque la Biblia dice “Caminó Enoc con Dios, y desapareció porque le llevó Dios”, y lo llevó porque caminó con Dios mediante la fe, tal como lo aclara Hebreos 11:5 “Por la fe Enoc fue traspuesto para no ver muerte, y no fue hallado, porque lo traspuso Dios; y antes que fuese traspuesto, tuvo testimonio de haber agradado a Dios.”

	Que el Señor nos conceda caminar con nuestro Señor del mismo modo y que diga de cada uno de nosotros que tuvimos testimonio, que tuvimos testimonio de haber crecido en la comunión con Dios y en testimonio de haber agradado a Dios.

II	EL PROPÓSITO DE LA VISIÓN ES CRECER EN COMUNIÓN UNOS CON OTROS
	La palabra “comunión” significa participar o tener algo en común. La comunión es la unión, es el vínculo, es el punto de contacto que nos permite compartir ideas, valores y creencias. En el idioma griego, es decir, en el idioma en que se escribió el Nuevo Testamento, la palabra comunión es koinonía, y no se puede tener verdadera koinonía entre nosotros si no tenemos koinonía o comunión con Dios, tal como se señala en 1 Juan 1:3 “lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que también vosotros tengáis comunión con nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo Jesucristo.” Por lo tanto, la comunión entre nosotros se desprende de la comunión con el Padre y con Jesucristo, y es motivada por el Espíritu Santo, como se refleja en la doxología de 2 Corintios 13:14 “La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios, y la comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.”

	Necesitamos crecer en comunión con otros miembros de la iglesia para mantener la unidad del Espíritu, porque todos somos miembros del cuerpo de Cristo, porque si no crecemos en esta comunión, esta unidad puede debilitarse y romperse. Cuando dejamos de crecer en la comunión o koinonía con Dios, también dejamos de crecer en la comunión unos con otros, y es aquí donde aparecen los ruidos de comunicación. Es aquí donde no nos entendemos y aparecen los distanciamientos y las divisiones. Aquí es donde surgen las discrepancias, las ideas opuestas, las opiniones divergentes, los desacuerdos, las incompatibilidades que rompen la comunión, hacen pedazos la koinonía. Esta separación no siempre ocurre de manera dramática sino de forma sutil cuando ya no pensamos lo mismo o cuando comenzamos a hablar de otra visión, y sabemos muy bien que “una visión dentro de otra visión es división”. 

	Alguien describió a los que rompen la comunión unos con otros como “divisores”, diciendo:
	“Los divisores nunca buscan reformas o mejoras, sino escombros.
	Un divisor no “se aparta”, sino que “aparta” a los demás.
	Un divisor no “va de frente” ni es constructivo, sino que conspira buscando “derribar y 	destruir”.
	Un divisor no busca fortalecer la iglesia a la que critica, sino debilitarla y dominarla”
	Un divisor intentará «robar el corazón» de los descontentos y de los ingenuos.
	Un divisor puede mentir y calumniar con descaro, con tal de alcanzar sus fines”
	En este punto podemos preguntarnos ¿qué podemos hacer para evitar las divisiones y mantener la unidad en la iglesia? El apóstol Pablo, quien enfrentó muchas amenazas de división en diferentes congregaciones nos da la receta diciendo: “Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que habléis todos una misma cosa, y que no haya entre vosotros divisiones, sino que estéis perfectamente unidos en una misma mente y en un mismo parecer.” (1 Corintios 1:10) Es decir, cuando alguien dice una cosa y otro algo distinto es como una luz roja que se enciende indicando que la comunión está en peligro. Porque ya no se habla lo mismo sino algo diferente y al hablar algo diferente ya no se obedece al pedido del apóstol “os ruego que habléis todos una misma cosa”. Y para que hablemos todos lo mismo, tenemos que pensar todos lo mismo, porque la verdadera comunión nace y se mantiene en la misma manera de pensar y de entender. De aquí su insistencia al escribir “que estéis perfectamente unidos en una misma mente y en un mismo parecer”. 

	Por eso, nunca podremos crecer en comunión unos con otros si primero no crecemos en comunión con Dios, porque la comunión con Dios de cada uno y de todos se alimenta y crece en el tiempo que pasamos con Dios. ¿Cómo podremos estar en desacuerdo y pensar de manera diferente si tenemos la mente de Cristo? Tal como dijo Pablo “Porque ¿quién conoció la mente del Señor? ¿Quién le instruirá? Mas nosotros tenemos la mente de Cristo.” (1 Corintios 2:16) Porque Cristo es la cabeza de la iglesia y al mantenernos unidos a nuestra cabeza todos pensaremos lo mismo, todos anhelaremos lo mismo, todos buscaremos lo mismo. Y si pensamos de manera diferente, padecemos de “esquizofrenia espiritual”. La esquizofrenia  es un trastorno mental grave que afecta la forma en que una persona piensa, siente y se comporta. 

	Cuando esto sucede, podemos afirmar que nuestra mente entró en una nebulosa, entró en un mundo de tinieblas y oscuridad donde ya no vemos a nuestro hermano, donde perdimos nuestra comunión, como dice 1 Juan 1:6-7 “Si decimos que tenemos comunión con él, y andamos en tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad; pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado.”

	Quiera el Señor concedernos la sensibilidad para darnos cuenta cuando nos desconectamos de Cristo y comenzamos a opinar y hablar otra cosa y que ya no estamos en sintonía con él. Que el Espíritu Santo nos advierta, nos sacuda y despierte para volver a conectarnos a la fuente de nuestra comunión que es Cristo. 

III	EL PROPÓSITO DE LA VISIÓN ES CRECER EN NÚMERO
	Para el apóstol Pablo crecer en número valía cualquier sacrificio. El número era tan importante para él que estaba dispuesto a perder su libertad y a convertirse en un esclavo de todos para ganar a mayor número. En 1 Corintios 9:19 escribió “Por lo cual, siendo libre de todos, me he hecho siervo de todos para ganar a mayor número.”

	Cuando era adolescente leí un libro de Oswald Smith titulado “Pasión por las almas”. Oswald Smith era de Toronto, Canadá, fue pastor de la Iglesia del Pueblo, fue autor de 35 libros y compuso más de 1.200 canciones.  En uno de sus párrafos cuenta la historia de Alejandro Duff, un misionero veterano de la India que regresó a Escocia para morir. En una Asamblea general de la iglesia hizo un llamado pero no encontró respuesta. En la mitad de su llamamiento se desmayó y fue retirado de la plataforma. El médico se inclinó sobre él, examinándole el corazón. Alejandro Duff abrió los ojos y dijo -¿Dónde estoy?...¿Dónde estoy?” El médico le dijo “Estese quieto, su corazón está muy débil” Pero Alejandro Duff dijo “¡Tengo que terminar el llamado! Llévenme nuevamente, llévenme nuevamente, no he terminado mi llamado.” Se incorporó con dificultad y subió nuevamente a la plataforma con la ayuda de dos ayudantes y dijo “Cuando la reina Victoria llama a voluntarios para la India cientos de jóvenes responden; pero cuando llama el rey Jesús, nadie acude.” Hizo una pausa y retomó el discurso: -¿Es cierto-preguntó- que Escocia ya no tiene hijos para dar a la India?...Hizo una pausa y concluyó “Si Escocia ya no tiene jóvenes para mandar a la India, entonces, anciano y gastado como estoy, yo regresaré y si no puedo predicar me recostaré en las costas del Ganges y allí esperaré morir, para que sepa la gente de la India que por lo menos hay un hombre en Escocia que tiene suficiente interés en sus almas y está dispuesto a dar su vida por ellos”. Y al instante varios jóvenes se pusieron de pie en la asamblea y gritaron “¡Yo iré! ¡Yo iré!”

	¡Esto es pasión por las almas! Esto es lo que sentía el apóstol Pablo cuando dijo “me he hecho siervo de todos para ganar a mayor número”, y más adelante añadió “Y yo con mayor placer gastaré lo mío, y aun yo misme me gastaré del todo por amor a vuestras almas…” (2 Corintios 12:15) Es lo que sentía Jesús cuando concluyó una parábola en el evangelio de Lucas donde dice: “ Y dijo el siervo: Señor, se ha hecho como mandaste, y aún hay lugar.  Dijo el señor al siervo: Ve por los caminos y por los vallados, y fuérzalos a entrar, para que se llene mi casa.” Es lo que Jesucristo quiere, no unos pocos, sino muchos;  él quiere que se llene su casa, y hoy sigue llamando porque queda lugar. Queda un lugar a vos en la iglesia, queda un lugar también para tu familia en la Casa de Dios, queda un lugar para servirle, queda un lugar para responder al llamado de Jesucristo para salir a buscar las almas perdidas, queda un lugar…

CONCLUSIÓN:
	Queda un lugar para que abraces la visión de crecer en tu comunión con Dios, de caminar con él, de escuchar cada día las enseñanzas de su Palabra. Queda un lugar para que abraces la visión de crecer en la comunión de la iglesia, de estar reunido continuamente con tus hermanos con la mentalidad de Cristo para tener un mismo sentir y un mismo pensamiento. Y queda un lugar para que respondas al llamado de Dios para predicar el evangelio y para poder decir “me he hecho siervo de todos para ganar a mayor número”
	










